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ADVERTENCIA IMPORTANTE. 

Los susctitorcs de la peníasula qne no renvevcn la suscricion antes del I B de Julio, ó no 
den aviso que continúan suscrili s, dejaran de recibir I A LUZ, (icsde I.. fecha citada, y los 
de ultramar tienen de pla/.o un Irimesire, para renovar o dar aviso, toda la corresponden-
cía se dirigirá á doña A M A L I A üomiugo y Soler ea Oracia, P I O V I N C I A de Udrcelona. 

Interrumpimos por hoy la contmuacion do la refutación á los sernmnes del Padre 
.Sallares, para dar á conocer á nuestros lectores que la escuela espiritista no es s is ­
temática, que sabe admirar y demostrar su admiración á todos lis seres que se ha­
cen acreedores á ello. Nuestro único deseo es que el progreso sea una realidad. 

A. U J V O S E C i T J J N S U a í 

Al Exceknlisimo é Ilustñslmo Sr. Dr. D. Jaime Calalú y Albosi, Ohhpo de Barcelona. 

En Octubre último, publicamos un articulo titulado <;Todos .son lo misniolí d i ­
ciendo que habia hecho Su llustrísima mala entrada en la capilal del Principado, por 
que en la primera Pastoral que habia dirigido al clero y fieles de su diócesis, no h a ­
bía desmentido el esjiíritu intransigente de su Iglesia, intolerante como ninguno, y 
más que intolerante insultante, puesto que en su carta decia; «que el caduco protes­
tantismo y el espiritismo con sus absurdos y sus artes diabólicas, prestaron su coo­
peración para la obra nefanda de descalolizar al pueblo. 

Después de varias consideraoiones, después de h.iber comoutado los párrafos en 
«jue Su llustrísima se ocupaba de los libre pensadores, concluímos diciendo: 

«Cuanto mas útil le hubiera sido á la Iglesia Uoniana, que su coloso Pastor, al 
llegar á Itarcelona; en vez de acusar al (irogiesi de la ruina de la Iglesia, menos­
preciando á una escuela filosófica digna de respeto, como todo ideal quo se encamina 
por medio de la ciencia y de la moralidad á buscar el principio de e.sa fuerza m o ­
tora conocida por el nombre de Dios, si en vez de hacer ensayos de excoiuuninnes, 
se hubiera ocupado en visitar á unas cuantas familias necesitadas, y con su blanco' 
pañuelo hubiera enjugado el llanto de un huérfano, ó el de un pobre viejo sin a m ­
paro, diciéndoies; «¡No lloréis, seguidmel jYo soy la verdad y la vida, porque soy 
la imagen de la Carida 1! ¡Yo soy vicario de Cristo! ¡Yo interpreto los mandamientos 
de i« Uy! ¡veiúd conmigo los que padecéis! ¡¡que soy un mensajero del AUisimo!.....» 
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Si hubieran sido eslns los primeros pa?os del nuevo obispo de Barcelona, no hubié­
semos tenido que decir con melaneólita ironía: ijTodos son lo mismo!» 

«Kn cambio, si hubiera hecho algo digne de ser admirado, hubiéraaos sido les 
primeros en decir:» 

«¡Bien venido lea el que comprende que sin Caridad no hay salvación!» 
«¡Bien venido el que ampara á los huérfanos, y engrandece ceii su noble ejemplo 

la religión del Crucilicado!» 
iU verdadero espiritista racionalista ama el progreso en todas sus manifestaciones. 

¡(Quiera Dios que el nuevo obispo de Barcelona, borre con sus acciones generosas la 
mala impresión que nos ha causado SH primera Pastoral!» 

Nuestros deseos han sido cumplidos; un aconlecimiento dolorosisimo os ha hecho 
dar un gran paso, ¡obispo de Barcelona! y cumpliendo le que dijimos en nuestro a r ­
ticulo, que si hubierais hecho algo digno de ser admirado, hubiéramos sido les p r i ­
meros en decir: 

«¡Bien venido sea el que comprende que sin Caridad no hay salvación!» 
»¡Bien venido el qué ampara á lo» huérfanos, y engrandece con su noble, ejem­

plo la religión del Crucificado!» Hoy que habéis cumplido como bueno, hoy que ha­
béis estado á la altura do vueslr.o sagrado ministerio, os decimos con toda la efusión 
de nuestra alma: 

¡Bien venido seas, obispo de Barcelona! ¡que todas las inspiraciones de los espíri­
tus elevados, den vida á tu pensamiento y paz á tu concieucia! digno eres de lal premio 
después de habei firmado los telegramas que expediste en la noche del 27 de junio 
próximo pasado pidiendo al Rey y al Presidente del Consejo de ministros la vida de 
dos reos puestos en capilla, diciendo: «Pido á V. M que en nombre de nuestra santa 
religión perdone á los desgraciados do Santa Coloma. Nada vale el obispo que m -
cribe; pero ministro de un l»ios misericordioso, pido con lo» ojos arrasadoi en lágri­
mas que el gobierno aconsejo á S. M el perdón.» 

Esas palabras divinas que tu firmaste, serán otros tantos Soles que iluminarán tu 
camino en la lierra, en el espasio, y en la eternidad! ¡Loor y gloria al Obispo de 
Barcelona! 

Si en los Códigos de la lierra hay arliculos que sancionan la pena de muerte, en 
el Código divino no luy masque un artículo que dice así: ¡Misericordia y perdou! 

¿No es verdad, Obis¡)0 de Barcelona, que sentiste en esta noche mas que en toda 
tu vida? 

¿No es verdad que al verle rodeado de un pueblo generoso, que en aquellos instan­
tes supremos te consideraba como á un padre cariñosísimo, experimentase una emo­
ción dulcísima, presintiendo la dicha del justo? 

¿No es verdad que la inspiración del Espíritu Santo convertida en benéfico rocío 
la senlislo caer sobre lu fíenle? 

¿No e» verdad que resonaron en tu «ido mil y mil bendiciones' Si; indndablemenle 
debieron resonar; porque en aquellos momonlos solemaes eras el g r a i i'epreíentanl* 
de Cristo en la lierra. 

¡Qué hermosa es la figura del sacerdote cumpliendo su misión de paz y amor! 
Sigue, sigue por esa senda de flores, ¡Obispo de Barcelona! dedica lai horas de lu 

existencia á engrandecer la religión del Crucificado, demuestra lodo el bien que pue­
de hacer im ministro del Señor cuando solo piensa en consolar al afligido y eu pedir 
el indulto de los desgraciados. 

¡Hé ahí el sacerdote de nuestros sueños! SIN 1DE.4L POLÍTICO, sin ambicione» 
mundanales, sin olro afao, «in oiro anhelo que amar incondíciopalmenle al justo y al 
pecador. 
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¡Salud y paz, Obiipo do Barcelona! has cumplido como b«en» en csla ocasión; 

¡sonríe gozoso! En lu elerna vida siempre verás en el cielo reproducidos con leiras 

laminosas los telegramas que firmaste la noche del '27 de Jumo de 1884, pidiendo la 

salvación de dos hflinbres. 

Barcelona también merece plácemes, porque ha cum|)lido eomo deben cumplir los 

pueblos civilizados; no podia esperarse menos; pero nosotros queremos más aún, nonos 

conleiitamos con el duelo que ha demostrado en esta ocasifiti, no; porque los hombres 

del Siglo XIX deben estar á la altura de su época, y lo mismo deben llorar ei infor­

tunio de los deportados á ia Siberia que las dícapitaciones que se efectúan denlro de 

la provincia á que pertenecen. 

Anle el progreso no hay frontefas ni nacionalidades; y si ambicionauíos la fi'atcr -

«idad universal, con mucha más razón desearemos q i e los pueblos demuestre!) el mis­

mo duelo por lodos los que mueren denlro ó fuera de su territorio de un modo vio-I 
lente contrario á la ley de Dias. Barcelona ha dado un gran paso en la lenda de su 

progreso moral. ¡Cuánlos^tiene q u e d a r aúal icuántos! pero principio quie­

ren lascosai; no debemos ser impacientes, porque lodo viene á su tiempo; la impa­

ciencia hace coger el fruto sia madurar. Becordaraos que el 28 de Junio de l8( i8 , 

decíamos en un artículo sobre «La Pena de Muerle:)) «Qué se puede esperar de uu 

pueblo ebrio de placer, que olvida todas sus atenciones y deberes, solo por ver mo- ' 

rir á un hermano suyo? T hay hombre que hasta emprende un viaje para |Ozar de] 

ese agradable espectáculo. En ¡yiadrid, cuando hay una ejecución, la ciudad quedaj 

desierta como cuando se celebra la Romeria de San Isidro. Tedas las claseí se con- : 

funden, tod»s los ccraznnes están animados por los misoiOs y humanitarios senlimien-

los. ¡Qué buena es la humanidad!» 

Han pasado algunos años; la invicta Gerona vistió de lule el dia 28 de Junio de 

1884, porque al pié de ius gloriosos muros se cumplió el fallo de la ley en dos hoiu-

breí que han dejado sin amparo á su esposa y á sus hijos. 

Los moradores de la heroica ciudad abandonaron sus hogares para no oir las dtís-
cargas que ponian fin i dos existencias; el horror les dió ala», y cei rieres, corrie­

ron jadeantes, pareciéutlole» que sienqjre estaban cerca del lugar de la ejeeucioa! 

¡Muy bien, Gerona! ¡muy bien! 

Barcelona cerró sus fábricas, su jmeblo en masa acudió á su Prelado ¡)ara que la 

Religión teediera eu manto de misericordia sobre dos padres de familia. 

Ahora bien; comparemos, medilemes y analicemos: enlre correr anslotas las mul­

titudes para vrr si ríen ó lloran los que van á ajusticiar, ó emplear las muchedum­

bres cuantos recurso» están á su alcance para conseguir el perdón de los que faltaron 

á su deber, ¿no es verdad que hay un mundo de por medio? ¿no es voidad que el 

pregrrso se abre paso y avanza majestuoso, sembrando la fructífera semilla del amor 

universal? 

Si; el siglo XIX ha despertado el sentimiento de la humanidad; cnaado llegne la 

Hoche de su último dia, ¡quiera Dios que un resplandor rejizo ilumine el ciclo de 

Oriente á Occidente; resplandor producido por el fuego de las hogueras donde se car­

bonicen los tablado» de lodos loi cadaUos que se han levantado EN este mundo! 

¡Obis()o de Barcelona! cuando llegue ese momento supremo; cuando la pena de 

muerte jjertenezca á la historia, (como ya pertenecen lo* «Autos de íé,» ora estés 

e» la l ierra. ó en el espacio; lu espiritu sonreirá gozoso, y exclamará» con íntima y 

profunda »atisfaccion: Yo también ayudé á e»a gran obra! 

¡Bien bayan los que »e asocian al progreso universal! 
Gracia 1.» de JULIO de 1584. AMALIA DOMIAGO y Soun. 
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Aunque L.v LLZ m. PonvRMK »o acostumbra insertar mas que escritos de muje­

r e s , vamos á copiar uní carta que eneierra grandes verdades, escrita por un alio 
dignatario de ia Iglesia católica apostólica romana. 

De « L a Lucba» copia «El Iris de Paz.s 

GRAN CONMOCIÓN EN EL VATICANO. 
Un alto dignatario do la Iglesia Romana escribió al Papa la carta siguiente que ba 

causado una coamocion terrible en el Vaticano. No se ba divulgado todavia el nom­
bre de ese gran culpible, pero se ba pretendido hacerlo encerrar como loco. Y de ­
cimos pretendido por que m se ha logrado. Se prometen detalles de la más alta im­
portancia. Una copia de dicha carta habia sido confiada al redactor en jefe del 
«Giornale del Popólo,» quien la ha publicado, prometiendo á sus lectores próximas 
explicaciones. De este diario la hemos traducido, y hela aquí: 

Santísimo Padre. 

H a b l a «insultadores» que acompañaban los carros d e los triunfadores romano.*, en 
la época en que Roma era la cabeza del mundo Estos llamados insultadores, recor­
daban á los Césares quo eran hombres, no dioses. 

Esto se hacia para que el orgullo no los perdiese, y que no fuesen como Icaro, á 
quem.ir sus alas de cera al acercarse a l sol. Comprended mis palabras. Desdo que 
habéis hecho vuestra infabilidad dogma de la iglesia romana, la verdad no ha reso­
nado jamás en vuestro.s oídos. Habéis estado rodeado cada vez más, de aduladores 
sin freno y sin razón—es inútil decir que sin dignidad. Y vuestra misma dignidad 
está comprometida. 

Santísimo Padre, no mo constituyo en «insultador» de vuestro triunfo, por que 
vuestro triunfo, suena á mis oídos como la caída do un cristal. Pero quisiera que 
vuestros últimos dí.is fueran «humanos» y no artificialmente «divinos,» y os mues­
tro la cabeza y la cabellera de la verdad. 

Tengo, como voz, una corona de canas, magostad humana.! 

lio seguido durante cincuenta años, las reglas, los estatutos y los cánones de Nues­
tra Orden, y ahora casi lan avanzado en edad como Vuestra Santidad, tengo la dicha 
inefable de ver la Luz do Dios. 

Habéis hecho de la Iglesia que os estaba confiada una mendiga sin pudor—que 
ofrece sus atractivos al primer venido por dinero. 

Habéis arrancado á los pobres que creian en vos, sus últimos óbolos, permitiendo 
que so os re|tl-esentase como prisionero y privado de todo 

Habéis trabajado en la corrupción d e j a s conciencias no poniendo vuestro voto» 
á las peregrinaciones y procesiones 

Habéis sembrad) la guerra entre naciones, marcadamente entre l a Francia y la 
Italia; felizmente no lo habéis conseguido!... 

Sois, en el momento en que os escribo, un fermento de discordia en todos los pun­
ios del mundo en donde «trabaja» la catolicidad romana, excitando á los vuestros 
contra aquellos cuyo pensamiento quiero ser libre.. . 

N o sois, y lo sabéis bien, el sucesor de nadie no habiendo sido «hecho» e l primer 
obispo de Roma, sino dos siglos después de Pedro Sois el simple obispo de Roma, 

por l a elección, y en contravención con Jesucristo, repetidor y continuador do «Jo-
SGUS-Cristna» en la India. 

Habéis hecha la guerra—con Zuavos y Chassepots—ayudado por e l Emperador 
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francés que llevaba el uúmero '¿ y que pagó en Sedan, la cuenta de al;i ocupación 
romana» 

IJabeis sido, pues, un tPontifice de ametralladoras,» por intereses de ambición 
temporal, después que Nuestro Señor habia dicho: iMi reino no es de este mundo!» 

Habéis cometido contra los pobres lu que muchos de vuestros predecesores han 
cometido contra los ricos, en diferentes épocas. 

Han predicho el fin did Munido para acaparar riquezas; vos habéis extendido la 
santa red del «Dinero de San Pedro» sobre los ignorantes y los fanatizados, para 
arrancarles las mas mínimas fracciones del fruto d e s ú s rudas labores. 

Habéis alejado de vuestros altares á los mini.stros mas ilu.slrados, qoe se han r e ­
tirado de vuislra dominación, insoportable, han rechazado el dogma de la Inmacu­
lada, el dogma de la infabilidad, la obligación del celibato, el degma de las penas 
eternas, para castigar faltiis pa.sajeras, otros muchos «errores» más, y se han a t r a í ­
do la citimacien de los pueblos que hubiera debido ser vuestra corona, sino hubieran 
tenido la sacrilega pretensión de poneros s( bre la humanidad 

Habéis lanzado en todas direcciones anatemas y excomuniones, como Dios nuestro 
Padre m lo baria, y por esta prodigalidad de penas «nominales» habéis gastado el 
poder que tendrían siendo raras y motivada. . . . . . 

Creáis todavía, y perpetuáis disenciones enlre los hombres que os están sometidos 
en «apariencia» y los que reclaman el libre pensamiento 

Lamennais, Lacordairo, Coeur, Jacintj y otros muchos, han protestado contra la 
insoportable tiranía de la Santa Sede. Yo también protesto; reimncio vuestro cetro, 
y me reliroá la vida libre, mas seguro de encontrar en ella á Dios quenll í en donde 

se abusa de su Santo Nombre para hacer el mal. De lo (¡ue he adquirido del 
mismo modo que mis iguales no guardaré mas que la inódica suma suficienle para 
sostener mis últimos años; el resto, que es considerable lo haré distribuir á los pobres 
de Roma, esperando por mi arrepentimiento de la riqueza, alcanzar mi perdón del 
Soberano Señor de todas las cosas. 

Imitadme, Santísimo Padre; haréis mas todavía estaiulo colocado mas alto. 
Descended voluntariamente de un trono usurpado desdo qne se le ocupa Entonces 

«eréis grande como ha sido dado á muy ¡¡ocos .serlo, y todas vuestras culpas os se­
rán perdonados por el infalible que gobierna los mundos y las cosa». 

Vuestros últimos dias serán tranquilos y -moriréis en el Señor. 

¡ ¡ ¡ A D I Ó S ! ! ! 

(Al ojsijivitii do Ana"«la') 

¡¡Adiós!! asi exclamé con acento que parecía llevar Irás si algo de mi alma, cuan­
do el sepulturero descargó sobre el blaiíco ataúd que encerraba tus queridos restos la 
última paletada de tierra, quo cayó grano á grano sobre mi corazón sepultándole b a ­
jo una capa de sombría triztoza, de infinita melancolía, de indescriptible dolor. 

¡¡Adiós!! repetí cou la voz entrecortada por los sollozos, cuando después de regar 
con llores y lágrimas tu humilde sepultura traspuse los dinteles de la mansión de los 
muertos con el espíritu sumergido en un profundo piélago de amargura, la mirada 
incierta y extraviada como la de un loco y tamboleándomo como un ebrio. 

Mi intenso dolor hacia arder en mi frente el fuego de la fiebre. No era extraño: ;lii 
Angela mial babiae sido mi, he i jaaaa Mc*rn^^). J'J^Ji^ ínlima, mi compañera. 
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(losJe !a infancia y denlro do tu c;ija mortuoria coa lu yerto cadáver habia quedado 
la mitad de mi alma. 

¡Eras laa buena! ¡irradiaba lanía virtud en la lím|iida mirada de tus grandes ojo», 
y revelaba tan candorosa ingenuidad la angelical sonrisa de tus labios ¡mros! ¡lalia 
dentro de tu pecho un corazón tan noble, tan generólo, qn» cuando se extinguió su 
ultimo latid© quedó el mié triste como In sepulcro, solitario como el cipré* que le 
prcrta sombra, frió como la losa q«e lo cubre. 

i;Angola! ¡qae pronto te has idoü sin duda porque lu grande alma no se aveni.* 
>n la miseria de esto mundo abyecto y se restituyó al cielo cuando apenas aspiróla 

envenenada atmósfera de este inmundo lodazal csyas pútridas emanaoionei asfixian a 
lodo espíritu qae como el que irradiaba á través do lu caii flaídíca envoltura han 
u'.can/ado ua alio grado de progreso. 

Tu estancia ea la tierra fué breve como la lozanía de las resas, pero no ob.ilante, 
ntiiirásUs hasta \»t heces el eaüz de la amargura. 

La Hiagiiílud (le tu safrimieulo me causaba espanto, coaio admiración vohomenti-
sima la cristiana resignación, la fuerza heroica coa (|B« le lobrellovaslei. 

El infortunio que descargaba solire tí sin piedad sus rudo» ¡ulpts, puilo abreviar 
lili d i n sobre la tierra, pudo des l ra í r ' t ü organíinio de suyo delicado, pero jama.-
abatir lu alma jiganle fortalecida por la fé, acrisolada por la virtud. 

Para vaciar tu espíritu elijió el cíele el molde d» los mártires, y al regresar á IM 
\erdado:'a ¡lálría el Suaio Hacerdor había puedo en tui mafiog la paJma del mart i ­
rio! Dio» ei justo! 

iPobre Angelal ¡pobre hermana de mi a lma! UB amor desgraciado rompió el hilo 
de su existencia; un hombro lin entrañas, sin corazón, sin seülimiento la eondu)0 al 
sepulcro en la primavera Je su vida. 

¡Pobre Angela! ¡pobre ílor arrancada de su laHe cuaado el capullo cmpízuba á 
abrirse k la primera brisa de la mañana! 

¡Pobre Anfela! juguete mi-,e.able de los embates de ese mar tempestuoso que se 
llama desgracia: sacudida de un lado á olre, taa pronto veía delante de sus ojos la 
clara luz de una alborada celeste, quo contemplaba preñado do negras nubes el k e -
rízonle de lu porvenir, 

¡Pobre niña! tu existencia Iraascurríó lo misma en tus días de apacible calma, que 
en lo» adversos, como el arroyuelo que se desliza derramando la vida con sus besos. 

¡Angela! ¡tú tan buena, taa sufrida, tan virtuosa! ¡tú que nn podías ver una lá­
grima sin eajagarla inmediatamente! ¡tú que |)artiai tu alimento cen el infeliz nec«-
sítado! lú que sin vestir el tosco sa \a l , te consagrasles al cuidado de varios enfermos 
pobres, siendo en ol ejercicio de lu «agrada misión tu Providencia! tú que llorabas con 
los deegraciadog y haeías tuyas las penas de les demás! ¡tú qua en el abril de tu exis­
tencia, euando e\ corazón late perfumado por lai ilusiones, caanJo lodo se vé de color 
lie rosa, me decías con profundo abatimiento fijando en los míos luí dulces ojos coo 

;iresion de indescriptible amargura. «¡Ay amiga mía! «Ufro mucho, la oxislencía solo 
tiene para mí punzantes abrojos, la tumba me ofrece un lecho de flores: yo me quie­
ro recostar en él'.» 

¿Será posible que no hayas encoatrado en el mundo do los e.'píríluí la feliciJiid á 
(|ue le has hechs acreedora y que el destino inlleiible le negé en esla fase de l,i 
elerna vida, en ésta etapa de la elerna jornada en que me hallo, llamada \ í d a lerre-
iial? No, no lo creo. Aunque no coaociera el fispiridsmo, doctríaa sub'ime que uoi 
siiiteliza la justicia del O.nn'f» ilenle, mí razoa y mí concioncía me dicen <iue eres 
dichosa en justa compensacíoa de tus virtudes. 

¡Eras UB ángel! Tus padres lo presintieroa y por eso indadablemeote pusiéronle el 
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pot'lice nombre que llevasleg y que resonaba en mi corazón como una nota a r ­

moniosa. 

Jamás rostro aiguao ba reflejado mas fielmeete el progreso de nn espíritu que el 

tuyo beraioso. 

¿Recuerdas querida Angela el dia que te coronaron en el colegio? To lloraba y 

reía al mismo tiempo. Mi cariño hacia ti era tau graade, lan intenso, tan diferente 

del que te siente en la tierra, que no daba lugar en mi corazón al mezquino sen­

timiento de los celos. 

Tú, alegre cnmo las alboradas del mes de las flores y de los perfumes, me abra­

sabas con infantil júbilo, y yo le conlemplab» exlasiada, gozosa cen tu triunfo. 

¡(Jue hermosa eslalia»! con tus riíos negros que besaban lu cuello alabastrino, con 

tu frente blanca «omo lu conciencia, que rodeada de olorosas flores recostabas so­

bre mi hombre como abrumada por el peso de tanta dicha, con lu pnrírima mirada 

que dejabas vapar por la espaciosa bóveda azul, con tu rostro bello como el de los 

ángeles del inmortal Doré, qee reflejaba el candor inmaculado, la poesía de la pu­

reza, que respiraba frescura é inocencia, mas que ser humano p.-irecias una visión 

celestial. Pasó veliz aquel dia venturo.so que dejó en mi alma dulcísimas impresio • 

nes, que dificilmenle olvidar podré. 
Tres veces desde entonces la Naluraleza á la mágica influeDcia de esa hada miste­

riosa q i e ti-ansforma en panoramas risueños, en paisajes encantadores, los yermos y 
desolados campos qu« despojaron de s u s ricas galas los vientos otoñales y las hela­
das escarchas de la estación de las lluvias, habia sentido las palpitaciones de una 
nueva juventud, y una tarde de mayo, á esa hora en que el sol recostándose indelcn-
'e en su lecho de púrpura, como « • rey oriental derrama por el espacio las tintas 
purpurinas y violadas del crepúsculo: rodeande mi talle con tu brazo de nácar, me hi-
«isles sentar ¡unto á tí á la orilla de un pequeñr arroyo, y allí, con entusiasmo me 
hablasles del cíela, de la luz, de las flores, del sol, de los árboles, del canto do los 
pájaros. Todo respiraba amor en torno nues'ro y en tu alba frente adiviné lodo un 
poema de ese dulce sentimieBlo que embellece nuestra existencia, que nos entfran-
dece, que nos eleva per encima de las pequeneces y miseria de este mundo, á las ig­
notas regiones de lo ideal. 

Cuando tus lábi«s rojos y frescos como claveles salpicados por el rocío matutinal 
me dijeron trémulos que tenias ea lu aírate la imájen de un hombre, ya sabía yó 
¡qne estabas enamorada! que tu corazón virgen hasta eiitoaces á las sensaciones del 
aaior, latía á impulsos de uaa pasión grande como tu alma, inmensa como el cieb*. 
Tus ojos me lo habían revelado, y la alegría de tus miradas me dijeren que el obje­
to de ta amor te correspondía. ¡Mas ¡ay! error funesto! que corló una existencia 
preciosa, consagrada á la práctica del bien. ¡La luya mi querida, mi inolvidabli' 
Angelal 

Durante algún tiempo le vi feliz, y m alma se áílaUba hasta lo infinito. Tu dicha 
me enloquecía de placer ¡le quería tanto!... 

Un día me presentasles á tu amado y yó al mirarle, sía saber porqué preseim 
para lí un porvenir de doler. 

Mas ta rde vi confirmado mis vagos temores, contemplando cou pesar asarehíUrae la> 
frescas rosas de tus mejillas, extinguirse la alegría do tu mirada, desaparecer lú son­
risa, encantadora. To iaterrogiié acerca del motÍTo de la tristeza que te consumía. 

Nada me conleslasles llevaste* tus manos al oerazon como si linlieras en él una 
viólenla sacudida, y tu» ojos vertieron un raadalde llanlo, entonces lo comprendí lo­
do y juatando mis lágrimas coa las luyas ambas lloramos tu amargo desencanto. 

Kl fementido Gnjieado an amor que estaba muy lejos de sentir, Iraló de enlod: 
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cl cieno ¡iimaado de su a lmi pequeña la luya de inmaculada pureza, y al locar lu 
gran corazón la realidad en su horrible desnudez sinlióse desfallecer de dolor. 

El ingrato pisoteó con su negra perfidia la perfumada flor de lu ilusión querida, 
que meció su uiarcbito cáliz al borde del sepulcro de los desengaños. 

Paulatiuameole lu vida se extinguía, sin que bastaran á reanimar tus desfallecidas 
fuerzas los consuelos que le prodigaba mi franca y desinteresada amistad mi sincero 
y fraternal cariño. 

Bien pronto me convencí que le acercabas al sepulcro con pasos agigantados. La 
terrible enfermedad que le (ievoraba hacia progresos inconcebibles y cuando adqui ­
rí ia certeza de tu próximo fin, nii dolor rayó en 'oeura, situándome de continuo ú 
la cabecera de lu lecho como queriendo disputar cou mis solícitos cuidados su prosa 
á la muerte. ¡Todo fué inútil! La inexorable parca le arrebató a mi cariño dejando 
on mi corazón un vacio imposible de llenar. 

Momentos antes de lanzar tu ¡¡cstrimer aliento, te incorporastes no sin gran fatiga 
y elevando tus ojos ya vidriosos ni ci'do, implorastes piedad para tu cruel asesino. 
Todos los que conlí-miilábamos tu ag inia 1105 arrodillamos en torno de lu l e ­
cho do muerte, viendo con proí'iiii.la einocioa aquella muda escena llena de au ­
gusta magostad. Eu la estancia inmediata solluzabau muchas personas desoladas que 
lo amaban con delirio y se habían vislo impotentes para atajar los p'-ogresos del mal 
(fuo le conducía al sepulcro. Acerqueme y sostuve l;i cabeza ya helada por el soplo 
de la muerte entre mis manos agitadas por un temblor nervioso, y junlaiido tus LA­
bios secos y «íescolorilo-; á los míos trémulos, recoji tu último suqiiro «¡Perdonadle 
Dios mió!» Esta fué tu última frase, y despue* mis brazos estrecharon un rígido ca ­
dáver Loca, frenética, delirante fuera de mi, alzé mi mano crispada al cielo cnvián-
dolé una mirada de impía reconvención. 

Imaginé que te habia perdida para siempre, y la idea de que lodo había conclui­
do con el úllimo aliento de tu boca, el pensamiento de que de ti no quedaría muy 
en breve mas que el recuerdo imjierecedero de tus virtudes y algunos fragmentos 
de fosfato de cal, hacia estallar mi cerebro. 

Sucediéronse los dias y los meses y una voz armoniosa, cuyo eco vibró en mi 
alma de un modo indescriptible, esclamó en mis oídos ¡Angela vive! ¡La vida de mi 
alma no ha muerto! re[)eti alborozada. Si, Angela mia, estoy convencida de que exis­
tes la ciencia esjiiritis'.a me ha dado lal convicción. 

iTú vives,! ¡tú estás aquí! ¡mis ojos materiales r.o le ven. pero mi alma siente lu 
|;resencia! Mi amor que rendía cullo á lu adorado recuerdo ha renacido con ma» 
intensidad que nunca. 

Nuestra amistad que dala desde la cuna, no se ha extinguido porque tu bava» 
triijiasado los dinteles de la eternidad. 

iDispénsaine querido espiritu, en gracia de lo mucho que te quiero, que le haya 
molestado evocando recuerdos que tal vez te sean dolorosos. 

¡Envíame en el lazo Iluídico que nos une los efluvios de tu amor! ¡Aconséjame, 
fortaléceme on las grandes crisis de mi vida, en que se apodera de mi el vériigo fa­
tal de la desesperación! 

Ayer naaterialista, exclamé con profundo desconsuelo «¡\dio3 para siempre!» IIov 
espiritista^ esclamo «¡adiós Angela de mi alma hasla la vislal» Ayer creí elerna nues­
tra despedida, hoy gracias al espiritismo, espero tranquila cl momento solemne de 
reunirmc contigo en el espacio para no separarnos jamás. 

ISABEL PÜSA. 
Cádiz. 

EITACLA.—ImprcBti de Cayelane Campins, S u . Madrona, 8 y IT. 
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